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ENÉSIMA EXHORTACIÓN 

ÍLc _0Y he ganado —rumia el jornalero-
para tirar aperreadamente 
la semana que viene yo y mi gente. 
Entre el dueño del piso y el tendero 

se soplan las migajas del dinero 
que mi jefe me arroja —¡así reviente!— 
cada fin de semana ásperamente, 
apurando, de ira, su veguero!' 

Vosotros, oh poetas, escogidos 
ppr la mano de Dios entre la esencia 
de la creación, ¿acaso a nada os mueven, 

egotistas, del hombre los gemidos} 
¿Desdeñáis el hurgar en la existencia 
la herida de las llagas que nos llueven.^ 
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